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Las desviaciones sexuales han planteado desde siempre graves proble- 
mas a la psicologia y a la psiquiatria. Los tratados de sexologia desde el más 
antiguo al mis reciente, reflejan la complejidad de la cuestión aunque s610 
sea por el mero hecho d e  su falta de pruebas convincentes. La lectura de 10s 
mismos suscita cuando menos una profunda sensación de duda. 
Este estado de cosas tiene indudablemente varias explicaciones, de las cua- 
les conviene resaltar dos. La primera radica en la naturaleza del tema, que 
tiende a provocar reacciones de tip0 emotivo que con frecuencia han ahogado 
e incluso impedido una actitud objetiva ante el problema. No es éste el mo- 
mento de continuar las diatribas contra el tabú sexual, pero vale la pena 
resaltar que este tabú nos ha mantenido años y afios en la mayor igno- 
rancia. Como ejemplo de 10s extremos a que la situación nos ha Ilevado, baste 
hacer constar el desconocimiento que tenemos sobre el indudable e impor- 
tante papel que desarrolla la vagina como Órgano de la reproducción. Este 
desconocimiento se hace mis notable si reflexionamos sobre la situación peri- 
férica y fácilmente abordable de este 6rgano.l 
La segunda explicación radicaria en la propia complejidad y dificultad del 
tema. Hasta ahora esta complejidad ha impedido la aplicación de métodos 
racionales de investigación y la posibilidad de experirnentación. 
De esta forma, las teorias y las hipótesis se han sucedido unas a otras en 
interminable cadena y, a veces, en franca oposición. 
La atención se ha repartido de forma diversa sobre 10s distintos tipos de 
desviación, pero en orden decreciente ha seguido más o menos la siguiente 
clasi6cación: homosexualidad, exhibicionismo, fetichismo, sadomasoquismo, et- 
cétera. 
Es del todo imposible, en el trabajo actual, dar cuenta acabada de las 
investigaciones realizadas sobre cada uno de 10s trastornos anteriores, pero 
nos parece adecuado efectuar una somera revisión de 10 hecho hasta la fecha. 
Los primeros investigadores de las desviaciones sexuales (Tarnovsky, Taxil, 
Cantarano, Bloch, Eulenburg, Kovalevsky y el mismo Kraepelin) se dejaron 
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1lr:var por la aparatosidad de 10s cuadros clínicos y postulaban una etiologia 
qroseramente orgánica en tkrminos de "degeneración nerviosa" o "deterioro del 
vistema nervioso central". Quizás esta inclinación se hallal~a condicionada 
- aparte dc las tendencias científicas de la kpoca - por el hecho de que las 
primeras observaciones se efectuaran en individuos con otras alteraciones psi- 
quicas importantes tales como delincuencia, retraso mental o trastornos epi- 
l6pticos. Sin embargo, el paso del tiempo ha demostrado que las mismas dcs- 
viaciones se presentan en individuos a 10s que podriamos llamar "sanos", y por 
lo tanto no puede defenderse ya la hipótesis de una enfermedad heredo-dege- 
tlerativa, por 10 menos en el sentido de 10s autores citados. 
Modernamente las posturas organicistas centran sus estudios en el campo 
genktico, hormonal y neurofisiológico. En algunos casos la exageracibn y la 
Fdta de hipótesis racionales ha llevado a resultados ridículos. Una muestra de 
thsta falta de criteri0 la encontramos en 10s estudios antropológicos de Schlege12 
t'ie 10s cuales se deduce que la tendencia a la promiscuidad no depende de la 
trloral ni de la personalidad, sino de la distancia entre las dos tuberosidades 
isquiáticas (!). 
La homosexualidad se ha llevado la palma en la cantidad de trabajos efec- 
ti~ados para demostrar que es de naturaleza hereditaria. Asi, ya Hirschfeld y 
11. Ellis estudiaron el árbol familiar de sus enfermos homosexuales; 10s resulta- 
clos les parecieron reveladores de cierta distribución familiar de la enfermedad. 
(Iuizhs el estudio m6s serio sobre este tema sea el llevado a cabo por Kallmann " 
cln gemelos homocigóticos y heterocigóticos. En el caso de 10s monocigóticos 
clucdó claro que la homosexualidad se presentaba en 10s dos hermanos en un 
100% de casos. En el caso de 10s heterocigóticos, un 74% de 10s hcrmanos 
rasrecia por completo de signos o sintomas homosexuales. 
Los mismos resultados obtienen el propio Hirschfeld en tres casos y Spiro 
cin cuatro casos. No obstante, Sanders y Lange se encuentran con algunos casos de 
discordancia en gemelos monocigóticos. Sea cua1 fuere el resultado final, 10s 
c*studios con gemelos monocigóticos sugieren la existencia de un factor, hasta 
ahora desconocido, que parece desempeñar un papel considerable en la genesis 
tle la homosexualidad. 
El problema se plantea cuando se trata de interpretar este hipotético fac- 
tor. Los datos obtenidos hasta ahora sugieren que seria muy arriesgado atribuir 
a este factor más importancia que la merecida por un factor de simple predis- 
posición. 
Iluminando 10 que acabamos de decir, y al mismo tiempo sirvicndo de 
introducción al campo hormonal, se halla el trabajo de Rainer y Mcsnikov 
sobre unos gemelos monocigóticos, un0 de 10s cuales era homosexual y el otro 
no. Los autores concluyen su estudio akmando que les ha sido imposible en- 
contrar diferencia alguna entre 10s hermanos a pesar de las numerosas pruebas 
neurofisiológicas y bioquímicas efectuadas en ambos. De la misma manera, 
Money, Hampson y Hampson describen distintas formas de hermafroditismo 
que carecen de relaci6n con las tendencias homosexuales. 
Algunos autores se hallan tan convencidos de la naturaleza hereditaria dc 
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la hcmosexualidad que postulan la existencia de alguna alteració11 en la estruc- 
tura cromcrsomática, responsable de 10s acontecimientos posteriores. Sea cua1 
fuere esta alteración, 10 cierto es que hasta la fecha no ha podido ser encon- 
trada. Asi Paré, en 1956, no pudo observar ninguna anomalia cromosomática 
en un estudio completo de 50 homosexuales masculinos. De la misma manera, 
Raboch y Nedoma, en 1958 y estudiaron 36 sujetos masculinos con una cro- 
matina sexual femenina, de 10s cuales 32 eran heterosexuales y 10s otros cuatro 
presentaban un tip0 eunucoide. Estudiaron después 194 adultos homosexuales 
y s610 encontraron tres casos de cromatina sexual femenina. La conclusión es 
que la presencia de una cromatina sexual anormal en la homosexualidad mas- 
culina no supera 10s limites del azar. 
En el mismo sentido puede asegurarse que todas las investigaciones en- 
caminada~ a descubrir un substrat0 hormona1 en 10s casos de sexualidad des- 
viada han sido coronadas por el más rotundo de 10s fracasos. Hoy dia, ya na- 
die medianamente informado pretende "curar" la homosexualidad masculina 
con hormonas masculinas. De todos es sabido que el Único resultado de esta 
terapéutica es aumentar las necesidades sexuales, pero nunca cambiar la di- 
rección de las mismas. El asunto puede darse por terminado si tenemos en 
cuenta el examen de Ellis sobre una extensa colección de casos de hermafro- 
ditismo. Este autor pudo observar que las tendencias sexuales de 10s enfermos 
estaban siempre en correlación con el sexo que sus familiares les habian adju- 
dicado arbitrariamente al nacer, y sin ninguna relación con la respectiva pre- 
dominancia de warios o testiculos. Los partidarios de la acción ambiental 
nunca encontrarán un mejor ejemplo en el que basar sus argumentos. 
Hoy dia, las tendencias organicistas dirigen sus esfuerzos hacia la psicofi- 
siologia en busca de alguna lesión o disfunción cerebral. Si bien estamos con- 
vencidos de que la y la psiquiatria del futuro serlm eminentemente 
psicofisiológicas, 10 cierto es que hasta el momento esta Última no ha podido 
dar respuesta al problema de la desviación sexual. 
Vale la pena exceptuar de la afirmación anterior el caso del exhibicionis- 
mo. En efecto, es impresionante la cantidad de datos que abogan por una es- 
trecha correlación entre conducta exhibicionista y lesión cerebral. Sobre todo, 
las alteraciones profundas del lóbulo temporal parecen ejercer un indudable 
efecto sobre el comportamiento sexual. Este fenómeno q u i d  no es tan sorpren- 
dente si recordamos las estrechas relaciones entre hipocampo-amígdala con sus 
"proyecciones" hipotalámicas. En cualquier caso, la existencia de  exhibicionis- 
tas sin lesión aparente cuestiona una postura excesivamente mecanicista y 
deja abierto el campo a una más profunda investigación. 
Indudablemente, las teorias psicógenas más importantes son las derivadas 
de Freud y el psicoanálisis y las derivadas de 10s estudios antropológicos trans- 
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culturales. Incluimos en estas últimas las teorias del aprendizaje que se hallan 
en el fondo de cualquier postura culturalista. 
Seria absurdo repetir aquí 10s conceptos psicoanalíticos sobre la gbnesis 
de las desviaciones sexuales. Absurdo por ser conocidas de todos y absurdo 
porque en la actualidad son tantas las escuelas derivadas de Freud que su 
síntesis merece otro trabajo. Lo que parece cierto es que la primitiva teoria 
freudiana que relaciona la homosexualidad con la paranoia ha sido práctica- 
rtlente abandonada. En la actualidad puede esquematizarse la situación haciendo 
rcferencia al concepto psicoanalítica de esquizofrenia y a la importancia de las 
relaciones infantiles del enfermo con sus mayores. El papel del padre, la madre, 
o su substituta, ha sido analizado desde todos 10s puntos de vista y en algunos 
casos se han obtenido correlaciones no desp~eciables. De la misma manera, el 
t~ontenido femenino de la familia (se refiere al número de miembros femeninos) 
se ha visto que en algunos casos guarda cierta correlación con la homosexua- 
lidad. Lástima que estos trabajos hagan referencia solamente a la homosexuali- 
dad masculi~la y pasen por alto la femenina, que quizás obligaria a formular 
una nueva teoria ... Seria algcr parecido a la hipótesis de Rank segíin la cua1 el 
homosexual teme a 10s genitales femeninos porque le recuerdan el traumatismo 
del parto. Sin embargo, mejor es dejar el psicoanálisis, ya que siempre es fácil 
criticar a 10s teóricos y quizá no sea siempre justo. Los teóricos cumplen la 
importante función de atisbar soluciones o explicaciones a problemas que no 
cmtendemos y luego la experimentación viene a con£irmar o refutar sus hip6 
tesis. 
En cualquier caso, me parece que 10 mis correcto es decir quc el psicaa- 
nálisis pretende descubrir, hacer conscientes, las causas inconscientes de la 
homosexualidad y a el10 se dirige y enfoca el tratamiento. El mismo Freud no 
se preocupaba de si la homosexualidad era innata o adquirida, y su postura 
al respecto parece, a la luz de nuestros días, bastante sensata.O 
Los trabajos de 10s antropólogos son también del dominio pí~blico, pero 
quizá la prGxima aparición en castellano del libro de Ford y Beach nos ani- 
man a comentar sus principales conclusiones. Ford y Beach estudian la sexua- 
lidad transculturalmente y "transespecialmente". Lo más importante de este 
estudio es observar la extraordinaria plasticidad de la sexualidad a 10 largo de 
las diversas culturas humanas y de las distintas especies animales. Diriamos 
que sexualmente todo es posible.. . 
En el terreno evolutivo se observa cómo el progreso zoológico conlleva 
una, cada vez, mayor independencia de las ataduras hormonales. En efecto, si 
10s mamíferos inferiores necesitan como condición sine qun non de la integri- 
dad de sus ciclos hormonales para la actividad sexual, es posible apreciar en 
10s primates una progresiva liberación de estos ciclos, de tal modo que la 
conducta sexual, sobre todo en el macho, se presenta aun en ausencia del 
periodo de celo. La castración de chimpancés machos pone de relieve cómo son 
capaces de mantener un comportamiento sexual adecuado, a pesar de la falta 
de hormonas masculinas. En el hombre, kste es un fenómeno superconocido, 
si bien hay todavia gentes empeñadas en curar la impotencia psíquica con 
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hormonas. La experiencia demuestra cómo las mujeres bien integradas son 
capaces de seguir experimentanda deseos sexuales después de  la menopausia 
o de una ovariectomia. 
Al mismo tiempo, es curioso observar un proceso inverso. A medida que 
el animal va Iiberándose de las "cadenas" hormonales va haciéndose cada vez 
más dependiente de su masa cerebral, concretamente, del córtex, en relaci6n 
a su actividad sexual. Las experiencias demuestran que este proceso es más 
efectiva en el macho que en la hembra, 10 cua1 plantea interesantes interrogan- 
tes. Las hembras de ratón, conejo, cobaya, gat0 y perro siguen manifestando 
una conducta sexual normal después de la ablación de las capas corticales. En 
cambio, 10s machos de Ias mismas especies pierden todo interés sexual y no 
manifiestan conducta alguna de este tipo. En el mismo sentido, se habia obser- 
vado ya que la conducta sexual del macho era mucho rnás fácilmente condicio- 
nable, ya que, según el lugar, el macho se dente intranquilo y es incapaz de 
efectuar la cópula, siendo asi que otras situaciones parecen aumentar su libido 
por condicionamientos anteriores. Nada de eso se ha observado en las hembras 
de estas especies, que parecen totalmente indiferentes al mundo que les rodea 
y que s610 manifiestan actividad sexual en estrecha relación con su ciclo hor- 
monal. 
No existen experiencias de ablación cortical en primates encaminadas a 
estudiar la sexualidad, pero en estas especies se observa también cómo el macho 
parece depender mis del ambiente, es decir, de su experiencia, en cuanto a la 
efectividad de su conducta sexual. De esta manera, se observa que en las pri- 
meras c6pulas 10s machos parecen torpes e inexpertos, y su "rendimiento" s610 
mejora con la experiencia. En cambio, las hembras adoptan la postura y 10s 
movimientos adecuados ya a la primera vez que mantienen una relación sexual. 
Toda esta progresiva dependencia del córtex cerebral ya nas permite su- 
gerir que la conducta sexual de 10s animales superiores, y del hombre sobre 
todo, va a estar estrechamente ligada con la capacidad de 10s mismos para 
aprender, recordar y utilizar la experiencia. 
Y, exactamente, esta predicción se cumple en 10s estudios transculturales 
de Ford y Beach. Sus trabajos demuestran cómo las distintas conductas sexua- 
les son hábitos impuestos culturalmente por la sociedad en que el sujeto se 
desarrolla. De esta forma, se observa cómo, en aquellas culturas que se hallan 
bien dispuestas hacia la homosexualidad, prácticamente todos 10s varones desa- 
rrollan una conducta homosexual. A medida que la actitud va endureciéndose, 
el porcentaje disminuye hasta alcanzar 10s limites de nuestra sociedad, en la 
cua1 la tolerancia es poca. Sin embargo, en sociedades más pequeñas, 10s 
efectos de la intolerancia pueden ser aún mayores que en la nuestra, ya que 
el menor número de individuos permite un control más completo de 10s mismos. 
De la misma manera, otros tipos de conducta sexual que en nuestra cul- 
tura son poc0 frecuentes o inclusa se consideran francamente patolbgicos y 
desviados, son cosa normal en otras sociedades, sin que por el10 se observen 
en ellas signos de alteración mental. 
Resulta p e s ,  claro, de 10s trabajos de Ford y Beach, que al hallarse la 
c*onducta humana estrechamente vinculada a la actividad cerebral, es compren- 
sible que las pautas culturales - que se aprenden gracias al papel del cere- 
h o -  determinen primordialmente las costumbres o usos sexuales de una so- 
cbiadad determinada. 
Del estado actual de nuestros conocimientos parece razonable deducir, al 
tnenos provisionalmente, las siguientes conclusiones: 
1 . O  Establecer una posible diferencia entre la homosexualidad y las dem6s 
il(~sviaciones. Esta diferencia debe mantenerse, de momento, por el hccho de 
que la homosexualidad parece presentarse con mucho mayor hecuencia y por- 
i p e  parece ser la única desviación que se encuentra en la escala animal. 
2 . O  Esta diferencia lleva a postular la existencia de un factor constitucio- 
11:il o genético que explicaria 10s hechos anteriores y 10s resultados de 10s cstu- 
ilios sobre la herencia. Sin embargo, este factor, en la actualidad, no debe con- 
cac~birse como una relación causa-efecto, sino mejor como un factor de predis- 
posición. S610 de esta manera pueden interpretarse entonces 10s datos sumi- 
~ristrados por la investigación transcultural y la efectuada en animales. 
3." El estudio de este factor forma parte del trabajo de investigación al 
cjue estamos entregados. Las hipótesis de trabajo son dos: A) Existen dos fac- 
tores "predisponentes", uno de heterosexualidad y otro de homosexualidad; 
IJ) Existe un solo factor de sexuallidad indiferenciada, estahleciéndose un con- 
tirtuum entre el polo homosexual y el polo heterosexual. Los estudios socioló- 
gicos Gfectuados hasta la fecha, van en favor de este continuurn. Es decir, se 
tmtaria de que 10s individluos pueden alinearse a 10 largo de este factor - ocu- 
~wmdo incluso posiciones intermedias - según caracteristicas ambientales y ge- 
~kbticas. 
4." &'o existe ningún motivo para pensar que la distribución a 10 largs de 
vste factor deba afectar otras esferas de la personalidad. Quiere decirsc que, 
en contra de 10 que ofrece la realidad cotidiana, siempre se ha considerado al 
homosexual como un enfermo, del cual, la desviación sexual era s610 uno de 
slis sintomas. Asi se han clasificado y enumerado 10s rasgos, caracteristicas y 
c:omportamiento que definian la personalidad homosexual. ru'uestra cxperiencia 
va en contra de esta postura-10s homosexuales pueden scr de "todas las 
tnnneras"-y creemos que con 10s datos actuales ya no puede defenderse. El 
trabajo de Schofield comparando diversos grupos de homssexuales, demues- 
ira cómo 10s que están en prisión tienen las caracteristicas psicológieas de 10s 
dclincuentes habituales; cómo 10s que acuden al médica tienen las caracteris- 
ticas de un grupo de neuróticos escogido al azar entre 10s clientes del mismo, 
v cómo, balmente, 10s homosexuales que están en la calle, es decir, aquellos 
que hacen una vida normal, sin preocuparse por su problema y sin dar oc:isiÓn 
;L la acción de la policia, se parecen extraordinariamente a la pohlaci6n gene- 
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ral. Vale la pena subrayar que no existe ningún parecido entre 10s tres grupos, 
a no ser la comunidad de desviación sexual. 
5." En estas condiciones puede asegurarse que la homosexualidad no "im- 
prime carácter" y que nos encontraremos con homosexuales psicbpatas, neuró- 
ticos, psic6ticos, epilépticos, religiosos, gobernantes o agentes de ventas. Siendo 
asi, es razonable postular que para aquellos que buscan ayuda, que acuden al 
médico, porque su biografia religiosa, sociológica o cultural les impide aceptar 
su forma de ser, será una conducta apropiada el intentar eliminar la homose- 
xualidad sin preocuparse excesivamente de todo 10 demás. 
6." En consecuencia, hoy dia se tiende a considerar la homosexualidad 
como el fruto de dos factores: herencia y ambiente. Ya hemos visto cómo el 
primer0 debe considerarse de manera muy vaga y, en cambio, hay motivos 
para considerar al ambiente, es decir, al aprendizaje, como determinante fun- 
damental. En este sentido, apoyamos 10 anterior con 10s considerables resulta- 
dos que venimos obteniendo, tratando la homosexualidad con métodos deriva- 
dos de las teorias del aprendizaje.lO 
7." El sentido común inclina, en la actualidad, a considerar a las demás 
desviaciones como fruto de un aprendizaje erróneo. Esto viene apoyado por el 
hecho de que s610 se encuentran en el hombre-hasta ahora el animal que 
mis cosas puede aprender -y de que en su mayoria no son sino exageracio- 
nes de alguna dimensión que, m b  o menos, se halla ya asociada con la sexua- 
lidad (sadomasoquismo, fetichismo, etc.). En casos mis sorprendentes - por 
ejemplo, 10s fetichistas de patas de sillas, o de muletas para inválidos-, si 
bien no puede postularse una relación sexual con estos objetos, menos puede 
pretenderse que tal polarización del impulso sexual se deba a determinantes 
genéticos. 
8." Asi, pues, y de acuerdo con 10 que ya decía Binet, el aprendizaje o el 
condicionamiento son 10s responsables de las desviaciones sexuales que vemos 
en la clínica, 10 cua1 se comprueba por 10s buenos resultados que 10s tratamien- 
tos derivados de la teoria del aprendizaje producen en estos casos. Puede de- 
cirse que son superiores a 10s obtenidos en la homosexualidad. 
9." Se confirma asi el hincapib del psicoanálisis sobre la gran importancia 
de 10s primeros años de la vida. Sin que podamos estar de acuerdo con sus inter- 
pretaciones, es indiscutible que en estas &pocas es cuando va a ser mis fácil 
el aprendizaje de hábitos o comportamientos erróneos que constituyen la des- 
viación. En muchas ocasiones, la similitud con 10s fenómenos de imprinting es 
cxtraordinaria, sugiriendo la necesidad de estudiar este proceso en 10s mamí- 
feros. 
10." La importancia de las alteraciones cerebrales no puede, con todo, ser 
despreciada. Sin embargo, ni siquiera en el caso del exhibicionismo puede acep- 
tarse una relación causa-efecto. Parece lógica suponer que 10s individuos con 
nlteraciones cerebrales tengan una alteración global de sus funciones, facili- 
tando asi, entre otras cosas, 10s aprendizajes defectuosos. En cambio, si se ha 
comprobado una estrecha relación entre las lesiones encefálicas y el aumento 
o disminución del impulso sexual, 10 cua1 es mucho más lógico. 
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11." Esto no quiere decir que deba quitarse irnportancia a 10s estudios 
nourológicos o psicofisio16gicos. Al contrario, estamos convencidos, que, a me- 
110s de que la psicofarmacologia desarrolle un salto de gigante, las thcnicas psi- 
c*ofisiolÓgicas van a tener cada dia mayor importancia, incluso en el área de la 
tc*rapéutica. En este sentido, la priictica cotidiana nos hace sentir muchas veces 
Xa insuficiencia técnica de nuestros medios. Ante un enfermo concreto, estamos 
sciguros de hallarnos en el buen camino, pero nos parece muchas veces que las 
armas de que disponemos no son suficientemente eficaces para demoler 10s 
;mtiguos hábitos y crear unos nuevos. Las experiencias de Olds y Milner l1 
sobre las áreas cerebrales de refuerzo positivo y negativo ponen en nuestras 
ltlanos una atractiva posibilidad. Puede concebirse, ya en el terreno especula- 
tivo y de la ciencia-ficción, cómo la implantación crónica de electrodos permitirá 
1 : ~  estimulación de zonas "placenteras" y zonas "aversivas" facilitando asi la 
tckrapéutica de 10s impulsos anormales. 
1 2 . O  Sin embargo, no quisiéramos terminar, sin hacer referencia al carác- 
1c.r hipotético de nuestra revisión. A pesar del esfuerzo realizado para postular 
rlna hip6tesis que sea 10 más acorde posible con 10s datos experimentales ac- 
fnales y con el sentido común, somos conscientes de la "transitoriedad" de la 
misma. El destina de  las teorias es dar lugar a una serie de investigaciones 
para ser finalmente derruidas. Precisamente ésta es la conclusión que nos pa- 
aece más importante en este terrena. La necesidad de  emprender de una vez 
por todas la investigacihn rigurosa y la experimentación indispensable si quere- 
mos que algún dia el conocimiento de la sexualidad humana forme parte del 
tcrreno de la ciencia.. . 
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